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Para May,
la vela que me lleva adelante,
y para mis padres,
el timón que me guía.
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PRÓLOGO


EN EL PALACIO PIMENTEL DE VALLADOLID hay una ventana célebre, y no es la de estilo plateresco que, esquinada, contempla los acontecimientos diarios de la vida urbana. La ventana discreta está cerrada con una reja y unas cadenas, en el muro que da a la plaza donde se sitúan el Palacio Real y la iglesia de San Pablo. La tradición cuenta que sacaron al pequeño Felipe cortando la reja para que pudiera ser bautizado en este templo. Era una cuestión de territorios o colaciones parroquiales. La emperatriz Isabel lo dio a luz en tan ilustre casa el 21 de mayo de 1527. El niño ignoraba que, mientras tanto, en las Molucas, Hernando de la Torre, un pequeño grupo de soldados españoles y sus aliados de Tidore combatían a muerte por los derechos del César Carlos, su padre, y por la Monarquía hispánica. Probablemente Isabel de Avís, que conocía las ambiciones portuguesas, pero apoyaba las españolas, tampoco imaginó que algún día el heredero recién nacido ostentaría las coronas de España y Portugal. Como monarca de ambos hemisferios —de influencia y posesiones— la soberanía sobre aquellas islas concedió verdad a la frase que circulaba por entonces en el mundo conocido: en los dominios del rey de España no se ponía el sol.


La historia siempre empieza antes, y Tomás Mazón Serrano —colega y amigo— nos la ha ido contando desde los fondos documentales y la bibliografía. Sus dos libros —sobre Juan Sebastián Elcano y Gonzalo Gómez de Espinosa— su página web y otros textos e intervenciones nos han preparado para esta doble travesía. Sí, amigos lectores, habéis leído bien, la exploración es doble. Este libro nos enrola en la armada de Loaysa-Elcano, pero también vamos navegando por las hipótesis y los razonamientos del autor. Participamos en los derroteros, las tormentas, los vientos y la calma, el frío, la muerte de amigos y compañeros de rol, como si estuviéramos en alguno de los siete navíos, en plena zozobra. Somos testigos de los fallecimientos de García Jofre de Loaysa y de Juan Sebastián Elcano. El autor siente y comparte ese doble vacío, hasta explicarnos que, a falta de dos épicos notables, encontró una galería repleta de ejemplares de la misma hechura, Carquizano, Torre, y otros. Una vez en las Molucas, nos plantaremos con Hernando de la Torre en la defensa de las islas, y conoceremos a María la esclava y a la pequeña Gracia de Urdaneta. Pero también acompañamos a Tomás en sus disyuntivas históricas, su elección entre las diversas posibilidades, hasta sus conclusiones. Este libro no solo es de historia, también nos muestra como esta se construye desde unos datos aparentemente dispersos.


Como acostumbra, Mazón nos ofrece una historia coral, un relato polifónico. Desde los datos personales, las semblanzas biográficas y los pequeños sucesos cotidianos de todos los protagonistas, el autor va trenzando esa historia grande en su contexto: la feroz carrera oceánica entre España y Portugal por la hegemonía global. Y lo hace desde todos los testimonios y fuentes posibles: las relaciones y cartas de Andrés de Urdaneta, Hernando de la Torre, Vicente de Nápoles, Diego de Salinas, Hernando de Bustamante, Álvaro de Saavedra, Juan de Areizaga, Francisco de París, etc.; además, maneja la ingente masa documental generada por los oficiales reales y las dos casas de la Contratación. Porque, efectivamente, esta expedición se armó en la Casa de la Contratación de la Especería en la Coruña, donde Cristóbal de Haro y Hernando de Andrade supieron buscar los dineros, el aval de los grandes —Welser y Fugger— los oficios de los habitantes del entorno, las sinergias política y administrativa, y el valor de los hombres.


Lejos de lo que la gente suele pensar, la documentación no es fría; es trabajoso leerla y hay que reconocer que puede ser árida, pero una vez asimilada nos muestra vida y rostros, circunstancias que podemos comprender. Catalina del Puerto, una madre viuda que pleiteará por los derechos de sus hijos, la familia que se quedó en España y los nuevos vínculos de sangre en convivencia con las mujeres moluqueñas; Gonzalo de Vigo, un desertor recogido después de años; Adán Brusaq, que ya era huérfano, o Hernando de la Torre pidiendo perdón a su padre por no haberse despedido. Los vamos conociendo página a página en su faceta más humana. Mazón Serrano siempre tiene una perspectiva personal y nos ofrece la relación de los 424 tripulantes de las siete naves de Loaysa y los 90- ¿91? de la armada de Saavedra enviada por Cortés, todos ellos micro biografiados en el anexo final. Nos explica quiénes fueron los «58 irreductibles de la fama» y, después de la guerra y pacificación del Maluco, los 16 supervivientes de las armadas de Loaysa y Saavedra acomodados en Ternate por los portugueses tras el Tratado de Zaragoza. Después «sus destinos se fueron repartiendo con diversa suerte». Algunos de ellos dieron la vuelta al mundo cubriendo por etapas lo que les faltaba hasta regresar a Castilla, de factoría en factoría, en «modo» Gómez de Espinosa diríamos hoy.


Hemos contemplado desde la información garantizada por los archivos cómo funcionaron en la expedición los vínculos de parentesco, paisanaje y negocio. Hemos descubierto al emperador, lejano, en los fastos de la corte, y a los nautas, agentes de la soberanía real, durmiendo en cubierta bajo un cielo de estrellas para contar; hemos experimentado las lealtades y las traiciones, la soledad y las alianzas, las noches y los días; en definitiva, las circunstancias en las que viven y mueren los hombres, hoy como entonces.


Tomás Mazón nos aporta una documentada biografía de Loaysa que nos hace descubrir que no fue el antipático general de la armada colocado para desplazar a Elcano. Fue un diplomático embajador en la corte del gran turco, dentro del complejo paisaje de las relaciones de poder y avance del islam en el Mediterráneo y en servicio de la Corona. Así, García Jofre de Loaysa, un día, como tantos otros atrevidos, decidió salir del Mare Nostrum para afrontar dos océanos de verdad. Y vaya si lo hizo, tanto o más —es difícil decirlo— que Espinosa, hombre de tierra hasta entonces, cuando exploró el Pacífico hacia el norte buscando la ruta del tornaviaje a América en 1522. Por otra parte, Juan Sebastián Elcano nos sigue sorprendiendo: no solo volvía a la Especiería, sino que, como Colón, quería llegar a Cipango. No pudo ser, pero ¡cómo se muestra la magnanimidad de sus proyectos! Leyendo estas páginas, tomamos conciencia de que el Pacífico ya era un océano español, trasegado por varias expediciones como las de Magallanes-Elcano, la de Loaysa-Elcano, las de Saavedra, las de los navíos separados de la armada Santa María del Parral, Santiago y San Lesmes. Luego vendrán otras, de desigual fortuna.


Tras la llegada a las Molucas, comenzó la acción política a dos bandas: las alianzas pactadas por Elcano y Espinosa en el viaje anterior para asegurarse refuerzos y a la vez mostrar una ¿sólida? —pero recién contraída— presencia española en el Pacífico y las islas, para afrontar con otro ánimo las negociaciones con los portugueses. Del Libro de las Paces ya nos ha hablado Mazón en sus publicaciones anteriores, así como del ingenio político de Juan Sebastián y Gonzalo para tener a tiempo una fachada preciosa, detrás de la que subyacen precarios intercambios de promesas, pero que se mantenía en pie.


Esta obra, lo he comentado ya, nos atrapa en la Historia. Mazón, como Bernal Díaz del Castillo, escribe a veces en primera persona del plural. Cuando, por ejemplo, dice «los nuestros» —supongo amigos lectores, que se habrán dado cuenta— ¡ya estamos dentro! No podemos regresar… vamos en el mismo barco los nautas del XVI, nosotros, los del XXI, y él, Tomás, el nuevo capitán general de las expediciones-libro por los siete mares del globo. Que yo sepa no ha sido embajador en la corte del gran turco, pero sí ha doblado el cabo de Buena Esperanza. A juzgar por la excelencia y expresividad de los mapas que nos ofrece —otro valor de la obra— cabe imaginarle midiendo la altura del sol o anotando los rumbos, grados y latitudes para su derrotero, tal como hizo Francisco Albo en el primer viaje a las Molucas. Escudriñar y avizorar, y luego convertirse en contador de esta historia.


Este libro es imprescindible porque cubre desconocimientos, ata cabos y despierta curiosidades. Esto es lo que en mi modesta opinión debe hacer un estudio histórico: enganchar nuevos nautas del siglo XXI, soltarlos en esta historia compartida y no dejarles marchar sino flechados por la nostalgia de seguir leyendo y singlando por mares intempestivos. El viejo Sinbad, sabio personaje de Álvaro Cunqueiro, exclamaba con pena:


Ahora todas las novedades son por mapa y aguja, y los pilotos no salen de la carta levantada, que es como andar con bastón por las calles de Basora, y no encontrarás entre los pilotos del califa de Bagdad uno que sepa navegar por sueños y memorias, y así no logran ver nada de lo que hay, de lo que es milagro y hermosura de los mares1.


Gracias a ti, Tomás, vamos aprendiendo a navegar por sueños y memorias, por esta historia de reyes, mercaderes y océanos, vivida por aquellos hombres fuertes, nautas que apreciaron la hermosura y el milagro de la Mar Océana. Incluso cuando en esta aventura encontraron la muerte, esta fue el final de una vida con sentido, guiada por alguna estrella en la senda del honor. Nosotros, afortunadamente, hemos logrado ver algo de lo que hay. El viejo Sinbad estaría contento.


Adelaida Sagarra-Gamazo
Universidad de Burgos




PREFACIO


SUPE QUE ESCRIBIRÍA ESTE LIBRO el día en que me descubrí a mí mismo tumbado en el suelo de una iglesia. Absorto ante unas letras talladas en piedra que apenas se veían, ni siquiera me di cuenta de que el sacerdote había salido al altar, se disponía a comenzar la misa, y esperaba a que aquel tipo tirado allí dejara de ser el centro de atención de los presentes. Fui consciente de ello al incorporarme y levantar la vista mientras me sacudía la ropa, avergonzado por tantas miradas fijadas en mí y por comprender la situación. Lo hice como quien despierta de un trance, porque mientras estuve en el suelo había entrado en otra dimensión y el mundo se había detenido.


Me encontraba ante una lápida de granito adosada a la pared de una de las capillas de la iglesia de San Nicolás, en Plasencia (Cáceres, España). Su colocación en posición vertical la hacía lucir magnífica. Hecha de una única pieza de más de dos metros de altura, y con unos 15 cm de espesor, en ella destacaba el inconfundible escudo de armas de los Loaysa —o Loaísa—, compuesto por cinco rosas. Pura elegancia y sencillez.


Aquel no era el único escudo de las cinco rosas que se podía ver allí. Si uno se paraba a mirar los encontraba por toda aquella capilla y, más que eso, resultaba que decenas, cientos de rosas talladas en piedra decoraban sus pilares, arcos y bóveda, diferentes a los del resto de la iglesia. Al verme escudriñando cada detalle, antes de que decidiera echarme al suelo una amable señora se había acercado para encenderme la luz:


—Le saldrán mejor las fotos así.


—Ya lo creo, ¡qué luz! —contesté verdaderamente agradecido.


—¿Está usted investigando algo aquí? —pasó a preguntarme intrigada. Supuse que aquella mujer visitaba con frecuencia la iglesia y, si a mí me interesaba aquella capilla, a ella lo haría mucho más. Así que le conté:


—Sí, he venido porque investigo al hermano de quien creo que está enterrado aquí. Es una historia especial, porque aquel murió en el océano Pacífico en 1526. Se trataba de García Jofré de Loaysa, capitán general de la expedición que siguió a la de la primera vuelta al mundo. A su muerte lo sustituyó Juan Sebastián de Elcano, que viajaba con él.


—¡No me diga! ¡Qué maravilla! —contestó impresionada.


Su reacción hizo que me viniera arriba, y proseguí:


—Las crónicas cuentan que era un hombre extraordinario, muy culto, de trato cordial, y de gran experiencia en la diplomacia y en la guerra. Fíjese en que el joven rey Carlos I lo eligió al poco de coronarse para que acudiera como su embajador ante el gran turco. Además, pertenecía a la Orden de San Juan, es decir, que había consagrado su vida a la defensa de la cristiandad, y pertenecía a la más alta aristocracia. ¿Se imagina la escena allí plantado ante el líder de los otomanos, mientras lucía la cruz de ocho puntas en el pecho como era reglamentario para los caballeros de su orden?


—No me puedo creer todo lo que me está contando, me parece apasionante. ¿Y cómo es que acabó con Elcano?


—Buena pregunta. Cuando Elcano llegó y dio noticia de su viaje alrededor del mundo se organizó una gran armada para acudir de nuevo a las islas de la Especiería, las que habían sido el destino de la expedición de Magallanes. Esta vez, muchos se quedarían allí para fundar una gobernación. Tocaba volver para quedarse, así que Loaysa viajaba con billete de solo ida. El caso es que Elcano había pedido ser él quien ocupara el cargo de capitán general, aunque no se le concedió. Fue designado capitán de la segunda nao, con Loaysa por encima de él, pero esto no supuso un problema para el vasco, puesto que ambos se llevaron bien y formaron un buen equipo. De hecho, lo que yo interpreto es que Elcano no solo asumió el mando de Loaysa, sino que sirvió con orgullo bajo las órdenes de un caballero de su categoría, que encarnaba los más altos valores de aquella sociedad.


—Qué historia tan bonita. ¿Y dice que aquí puede estar el hermano de aquel hombre? Desde luego, esta es la capilla de los Loaysa. ¿Ha visto que la lápida tiene una inscripción?


—¿La que la rodea por el canto? La he leído sí, salvo la parte de abajo, que no soy capaz de ver qué pone. En el resto, dice así —y comencé a leer mientras seguía con el dedo la inscripción— : «Aquí yace el muy magnífico caballero Fernando de Loaysa, que Dios haya. Falleció a treinta de agosto de…» ¡Hasta aquí llego! Falta el año, que debe ponerlo abajo de la lápida, junto al suelo, pero no se ve nada. Sé que el hermano de García Jofré de Loaysa se llamaba Hernando o Fernando de Loaysa, y vivía en Plasencia en 1544. Todo eso encaja, pero si además el año de su muerte fuera posterior y cercano, la probabilidad de que se trate de él sería muy alta.


—Ojalá sea así, y vuelva a contárnoslo. Qué historia tan bonita y qué poco conocida. Es usted historiador, ¿verdad?


—Depende de lo que entienda usted por historiador. Mi formación universitaria es la de ingeniero técnico de obras públicas, pero si se refiere a si amo la Historia y la investigo, ya lo creo que sí. Dedico a ello tanto tiempo como puedo desde hace años. Tengo publicados un par de libros relacionados con la expedición de la primera vuelta al mundo, y una web, rutaelcano.com, que le invito a visitar.


Con esta respuesta seguramente más extraña de lo que esperaba, la amable señora me miró quizá más intrigada aún que antes, pero echó un vistazo a su reloj y, con algo de prisa, me deseó buena suerte y pasó a sentarse en uno de los bancos de la iglesia.


Al quedarme solo, volví a fijarme en la lápida de Hernando de Loaysa. Me resistía a marcharme de allí sin intentar algo más por leer completo el texto de su inscripción. Aunque me agachaba y retorcía cuanto podía, no había forma de ver nada, así que no me lo pensé más y me tiré al suelo, extendido cuan largo soy.


«Ya somos dos yaciendo aquí, Hernando», pensé. Nunca se sabe con estas cosas, pero la posibilidad de que los huesos de aquel hombre estuvieran a solo unos centímetros de mí hizo que aflorara una fuerte sensación de conexión. No pude evitar que me asaltara la idea de que se estaba divirtiendo a mi costa, obligándome a postrarme ante él como peaje antes de permitirme leer al fin esos números romanos apenas perceptibles. «Venga, ayúdame a averiguar si eres el hermano de García Jofré de Loaysa». Sin embargo, no había forma. La sombra impedía ver nada, así que me giré para sacar el teléfono móvil del bolsillo y probar suerte con su linterna. Entonces la perspectiva de la bóveda que tuve a la vista me pareció brutal, sobrecogedora, digna de estar en el mismísimo Cielo. «Eres un privilegiado, Hernando. Pocos hombres cuentan con mejor lugar para sus restos». Pese a semejante belleza, evité distraerme y seguí a lo mío, aunque tampoco logré mi objetivo. Tomé varias fotos de esas letras para editarlas en casa tranquilamente, aunque con ello tuve que asumir que me iría de allí sin salir de dudas. Así hice y, según me ponía en pie, la voz del sacerdote me sacó del trance. Empezaba la misa, y a mí se me estaba haciendo muy tarde.


La intensidad con que viví aquel momento me hizo comprender que debía ponerme a escribir este libro, y más aún cuando al editar las fotos comprobé que aquel esquivo año de la muerte de Hernando de Loaysa fue 1547. Tenía que ser él. Terminé de despejar la duda en cuanto pude acudir al Archivo General de Simancas, donde tres meses después apareció una copia de su testamento en un amplio legajo que versaba sobre uno de sus herederos. Hasta entonces, ponerme a escribir un libro sobre la expedición de Loaysa había sido una posibilidad mil veces pensada, y mil veces descartada por su dificultad. Sin embargo, había llegado demasiado lejos en mi personal búsqueda de quiénes fueron aquellos hombres como para no decidirme a contarlo. Suponía mucho trabajo, pero lo haría poco a poco, sin prisa, disfrutándolo.


Triunfal, conté mi decisión en casa, pero resultó que para nadie supuso una sorpresa. Al revés, me di cuenta de que más bien yo era el último en saberlo.


—¿Cómo lo sabíais? —pregunté.


—Porque son muchas las cosas que nos has contado entusiasmado sobre esta historia y, conociéndote, no puedes dejar de escribirlas y darlas a conocer.


Resulta que es bien cierto, porque exactamente es el entusiasmo lo que me lleva a escribir este libro, y no solo por la biografía de Loaysa, sino porque estamos ante una historia descomunal en muchos sentidos, que resulta apasionante cuando uno la va descubriendo, pero que si se pretende contar con honestidad y rigurosidad requiere de un gusto por la investigación quizá entusiasta, dada la ingente cantidad de legajos y documentación, en gran parte inédita, que termina existiendo sobre ella y sobre su gente.


La de Loaysa se trata de una expedición que inexcusablemente hay que conocer para comprender con plenitud la de la primera vuelta al mundo. Bajo esta perspectiva fue como empecé a introducirme en ella hace años, hasta que por sí sola me atrapó. También es cierto que para hacerlo resultaba imprescindible dominar la paleografía de la época, y adquirir soltura en los archivos históricos, porque sin recurrir a los legajos nuestro conocimiento sobre ella será muy incompleto.


Al principio uno queda abrumado por el monumental esfuerzo de aquellos marinos y la enorme tragedia que supuso la pérdida de tantas vidas, pero la amargura de esta historia queda compensada por la belleza que subyace en su épica y en la heroicidad de sus hombres. Son ellos quienes con sus cartas y relaciones terminan haciéndonos cómplices de sus vidas, de su lucha por salir adelante cuando todo estaba en su contra, de su determinación por actuar con lealtad a su rey, de sus esperanzas y de sus temores. Esto nos llevará a percibir sus valores y, más aún, a emocionarnos con sus actos y sus difíciles decisiones. No consiguieron apenas logros para la posteridad, salvo que les debamos respeto y reconocimiento por su sacrificio, y esto empieza por saber quiénes eran, y qué hicieron. Por eso, este libro va principalmente de ellos, de los hombres, quienes verdaderamente relucen en esta historia.


Para empezar, ¿quién era Loaysa? ¿Por qué lo pusieron a él por capitán y no a Elcano? Soy el primero que daba por cierto que su elevada condición social fue lo que relegó injustamente al capitán de la primera vuelta al mundo de un puesto que merecía. Sin embargo, resulta que frey García Jofré de Loaysa tenía un currículum brillante, y que inexplicablemente todavía estaba por contar. Uno de los principales motivos por los que me decidí a escribir este libro fue por exponer el resultado de la que para mí ha sido una investigación apasionante sobre su vida, que nos revela a un hombre cuya existencia fue, utilizando una expresión suya, «cosa increíble».


El propio Juan Sebastián de Elcano merece toda nuestra atención y fijarnos muy pormenorizadamente en su trayectoria vital una vez recorrió la «redondeza del mundo», siempre entregado al servicio de su rey a lo largo y ancho de la geografía castellana. Trataremos así sobre sus estancias en Sevilla, Valladolid, Badajoz, Burgos, Portugalete o La Coruña, a la vez que de su mano iremos desgranando los antecedentes y preparativos de esta nueva aventura por la que el capitán y su familia apostaron fuerte, y lo dieron literalmente todo.


A veces se ha contado la historia de esta expedición como si se tratara de la primera parte de la vida de Andrés de Urdaneta, puesto que se convirtió en uno de sus grandes protagonistas y en uno de sus muy escasos supervivientes. Dado que el célebre marino aumentaría sus logros décadas más tarde con el descubrimiento del tornaviaje entre Asia y América, sus éxitos, su atrayente personalidad y sus prolijas narraciones lo convierten en el más estudiado, poniendo difícil aportar algo novedoso relativo a él. Creo por ello que será de interés saber acerca de su pequeña hija Gracia, nacida en el Maluco de madre indígena, y que llegó a España con él siendo muy niña. Averiguaremos qué era de su vida cuando contaba con más de cuarenta años.


Otro de los grandes lo tenemos en Hernando de la Torre, aunque en su caso no ha recibido la atención que creo que merece y, por ello, este libro también cobra sentido. No era más que un joven soldado cuando partió, pero se ganó por méritos propios el puesto de capitán general, y resultó ser alguien muy especial, tan determinado y leal como sensible y humano. No es fácil evitar conmoverse al leer las propias palabras de este valiente burgalés, todo corazón y pundonor, que defendió el honor de los españoles con astucia y heroicidad hasta sus últimas consecuencias.


Por supuesto, trataré acerca de muchos otros. No solo la lista es larga, sino que está repleta de nombres, de personas, con las que vamos a recorrer la historia de esta expedición a través de un enfoque humano. Además, las grandes dificultades y las situaciones extremas a las que se enfrentaron hacen que encontremos una gran variedad de personalidades, reacciones y modos de actuar, que nos ponen de relieve la gran complejidad de la condición humana.


Verán que he optado por incluir notas al pie, aunque para que no les supongan una interrupción en su lectura les adelanto que en ellas tan solo se proporcionan las fuentes de las que emana lo escrito. De esta forma, quien no esté interesado en conocerlas podrá ignorarlas, consciente de que existe un respaldo documental acerca de lo que está leyendo, y también de que no se está perdiendo ningún jugoso dato adicional.


Les invito a largar velas e iniciar este viaje porque, pese a que la mayor parte de estos marinos murió en el intento, quizá les pase como a mí y, tras acercarnos a conocerlos, crean que la épica y la dignidad del modo de obrar de la mayor parte de ellos los convierte en acreedores de la gloria. De ser así, ojalá, este libro cobraría todo el sentido.




Bloque I


Descubriendo a Loaysa


POCOS DÍAS DESPUÉS DE COMPLETAR la primera vuelta al mundo, Juan Sebastián de Elcano se dirigió por carta a Carlos V para ofrecerse a ocupar el puesto de capitán general de la siguiente armada que se enviara a la Especiería. Sin embargo, el emperador no accedió a sus pretensiones, y prefirió designar para este cometido a un noble llamado García Jofré de Loaysa. Sería él, y no Elcano, quien ejercería como capitán general de la expedición enviada a las islas de la Especiería en 1525.


¿Fue justo este nombramiento? Si el único mérito de Loaysa hubiera consistido en pertenecer a la nobleza, al menos bajo nuestra perspectiva moderna, seguramente no. De hecho, esta ha sido la interpretación habitual adoptada por la historiografía, para la que Elcano fue postergado por su condición social.


A ello se añade que sobre la elección de Loaysa ha recaído siempre la insinuación o sospecha de nepotismo, resultando supuestamente favorecido por tratarse de un familiar del por entonces recién nombrado presidente del Consejo de Indias, a su vez obispo de Osma y confesor personal del emperador, el muy influyente García de Loaysa y Mendoza. Si bien es cierto que existía un vínculo familiar entre ambos, de nuevo se ha incidido quizá con excesiva frecuencia en esta posibilidad como algo muy evidente, pese a no existir base documental alguna respecto a este supuesto trato de favor.


Como resultado de estas interpretaciones, posiblemente influenciadas por la natural simpatía que despierta alguien de la talla y perfil de Elcano, nos encontramos con que no existe ningún estudio que haya profundizado en la trayectoria vital de García Jofré de Loaysa. El desconocimiento sobre él resulta aún mayor porque no solo se trata de alguien de quien apenas se sabe nada, sino que a ello se suman juicios de valor quizá demasiado superficiales. De esta forma, se convierte en necesario detenernos a ello puesto que, según vamos a exponer, el comendador Loaysa no solo aportó sus galones nobiliarios, sino que se trató de un hombre con una importante hoja de servicios, respetado y reconocido por cuantos lo conocieron y hablaron de él.


El propio Elcano confió a su capitán general nada menos que llevar a término sus últimas voluntades, y que velara por sus hermanos compañeros de viaje. A bordo contaba con la compañía de muchos hombres afines, cercanos y capacitados, pero su último y más importante deseo demuestra la máxima confianza que Loaysa le merecía. Lo nombró además testamentario, cabezalero y administrador de todos sus bienes. Por ello, el «muy magnífico señor comendador Loaysa», según lo refirió entonces con el mayor respeto, merece el mejor esfuerzo para que tratemos de aproximarnos a conocerlo.


Comendador de la Orden de San Juan


Para empezar a conocer a García Jofré de Loaysa nos va servir de gran ayuda introducirnos, aunque sea brevemente, en los usos y costumbres de la institución a la que perteneció. En sus días era ya muy antigua y reputada, puesto que su actividad dio inicio alrededor del año 1048, aunque no fue reconocida oficialmente por el papa hasta el año 1113. Ha logrado perdurar bajo el nombre actual de Soberana y Militar Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta, y se trata probablemente de la organización más antigua del mundo tras la propia Iglesia de Roma.


Desde su fundación, la Orden de San Juan se caracterizó por atender a los peregrinos cristianos que acudían a Tierra Santa. Sus caballeros primigenios construyeron con este fin un hospital en Jerusalén, y nunca perdieron esta faceta por la que se les llama «hospitalarios».


El enorme prestigio social que confería la pertenencia a esta orden religiosa y militar, y el modo de vida al que obligaba, acercaba a sus caballeros al ideal medieval del soldado de Cristo o miles Christi. Básicamente, se trataba de hombres que consagraban su vida a la defensa de la Cruz ante el infiel como monjes guerreros, dispuestos a hacer la guerra santa, la guerra justa, comprometiendo su prestigio, su hacienda y su existencia en lo que para ellos consistía el mayor grado de pureza posible en que hacer el bien. De esta forma, sus caballeros se acercaban al ideal de nobleza en su sentido más profundo, el de «ilustres, honorables, distinguidos o que aventajan a los demás en sus cualidades», según el concepto que todos conocemos, y que mantiene el diccionario de la lengua española.


Uno de los principales requisitos para cualquier aspirante a caballero sanjuanista consistía en ser noble, pero no solo bajo el significado anterior sino también bajo el de quien, de nuevo según el diccionario «por herencia o por concesión del soberano posee algún título del reino». El tiempo no hizo sino recrudecer el grado de exigencia de esta norma, hasta el punto de que en tiempos de Loaysa se debía acreditar la nobleza de los cuatro abuelos, tanto paternos como maternos. La Religión, como también sus miembros se referían a la Orden de San Juan, se distinguía por tratarse de la más aristocrática y elitista de las órdenes militares.


Aparte de que progresivamente se fue convirtiendo en más difícil el acceso a la orden, el quehacer diario de un caballero también evolucionó a lo largo de los siglos hacia un modo de vida cada vez más secularizado, en el que la dedicación a actividades bélicas y logísticas fue ganando peso respecto a la faceta religiosa. En este sentido, puestos a combatir, los caballeros de San Juan eran tipos temibles. Su gran capacidad económica se volcaba en la guerra de cruzada contra el infiel, adquiriendo los mejores recursos y equipamiento, y consiguiendo un alto grado de especialización.


Desde la época de las grandes cruzadas medievales en Tierra Santa, los musulmanes habían recuperado terreno. La orden se había visto forzada a abandonar su presencia allí y, tras un corto paso por Chipre, consiguió mantener su sede y base de operaciones en la isla de Rodas. Implantados en ella desde el año 1309, a principios del siglo XVI el empuje del Imperio otomano amenazaba la isla, convertida en último bastión y punta de lanza de la cristiandad en el Mediterráneo oriental.


Así, dotados de los medios más punteros de la época, sus caballeros se dedicaban por entonces a la guerra en el mar, donde sometían a las naves turcas a una fuerte presión. Pese a su habitual inferioridad numérica, habían rechazado los cada vez más frecuentes intentos de los otomanos por tomar la isla de Rodas. Para el gran turco, no ser capaz de impedir que la orden mantuviera su presencia en un lugar tan próximo a sus dominios empezó a convertirse en una humillación.


Dada su variada procedencia desde todos los reinos cristianos europeos, el latín y el griego eran las lenguas en que los caballeros de la orden se entendían entre sí. Vestían de forma relativamente austera, de negro en su vida cotidiana, cubiertos con una sobrevesta roja cuando tomaban las armas y, en ambos, casos luciendo su símbolo en el pecho, la cruz blanca de ocho puntas u «octógona»2, una por cada bienaventuranza. Estaban excluidos del ingreso «quienes no fueran gallardos y bien compuestos de cuerpo, hechos a las fatigas, de salud próspera, de sano intelecto y adornados de buenas costumbres»3. Los novicios estaban obligados a «correr las caravanas» durante tres años en las galeras y navíos de la orden, sin cuyo requisito no podían profesar4.


Cabe añadir una evolución importante que se documenta al menos en España, donde a las actividades propias en servicio de la orden sus caballeros fueron añadiendo progresivamente servicios directos al rey. Como enseguida veremos, el caso de Loaysa lo ejemplifica a la perfección, puesto que alcanzó un cargo de alta responsabilidad como comendador de Salamanca, a la vez que servía a Carlos I como gentilhombre de la casa de Borgoña, siguiendo los pasos de dos de sus hermanos.


Como su nombre indica, un comendador estaba al cargo de una encomienda, es decir, un territorio en el que la orden tenía propiedades. Los comendadores gestionaban los recursos generados en estos grandes latifundios, de cuyo beneficio anual destinaban un tercio a la sede principal de la orden, que, poco a poco, fue adquiendo así no solo un inmenso patrimonio, sino una constante y cada vez más creciente fuente de ingresos.


Según su organización interna, por encima de los comendadores había un prior, responsable de un territorio mucho mayor. La orden contaba en aquella época con ocho priores, uno por cada «lengua» o subdivisión territorial: Provenza, Auvernia, Francia, Aragón, Castilla, Italia, Inglaterra y Alemania. El líder de todos ellos y máxima autoridad era —mejor dicho, es— el gran maestre.


Alcanzamos a conocer que García Jofré de Loaysa había sido comendador de Salamanca, gracias a una real cédula5 emitida en 1530 por doña Isabel de Portugal, esposa de Carlos V. En ella se mostraba preocupada por los intereses del capitán, de quien todavía no se tenían noticias ciertas tras haber zarpado hacía cinco años. Doña Isabel había recobrado esperanzas de que permaneciera vivo en el Maluco gracias a las últimas informaciones que se habían recibido en la corte a través de la familia Bélzar, banqueros alemanes que habían contribuido a financiar la expedición. Un criado suyo en Lisboa había oído algo que apuntaba hacia esta posibilidad, y la reina fue informada de inmediato. Por ello, después de trasladar estas explicaciones al gran maestre de la Orden de San Juan, le solicitó que esperara a nombrar un sustituto en la encomienda de Salamanca «por no causar perjuicio al comendador Loaysa», y pidiendo ser atendida «por ser cosa justa y razonable». Desgraciadamente, la información proporcionada por los Bélzar no era correcta, pero este detalle de humanidad de la emperatriz nos sirve hoy para establecer que García Jofré de Loaysa había sido comendador en Salamanca.


La dolorosa pérdida por incendio del principal archivo de la Orden de San Juan en Castilla, durante la guerra de la Independencia, impide prosperar en la búsqueda de legajos que ayuden a conocer mejor cómo era esa encomienda y cuál fue la actividad de Loaysa en ella. He tenido ocasión de comprobar que algo queda en el Archivo Histórico Nacional pero, en lo concerniente a Salamanca durante esta época, los legajos que han perdurado se cuentan con una mano y no resultan de ayuda en este propósito.


Más bien al contrario, lo poco que he conseguido localizar resulta confuso. Encontré un poder del año 1524, un año antes de la partida de la expedición, en que frey Diego de Lorenzana decía ser comendador, entre otras, de la encomienda de «San Juan de Barbalos, de Salamanca»6. A él se añade otro poder de 1530 que refiere a «fray Luis de Turienzo, comendador de Barbalos de la dicha çibdad de Salamanca»7. Por ello, ¿cómo es que en 1524 y 1530 fueron otros los comendadores salmantinos?


La falta de otros testimonios documentales obliga a buscar una respuesta, una interpretación, que haga cuadrar las pocas piezas del puzle con las que se cuenta. En este sentido, lo que parecen sugerir estos documentos es que, ante la marcha de Loaysa y su esperable larga ausencia, la orden le hubiera buscado sustituto un año antes de que embarcara. Quizá únicamente lo hiciera de forma provisional durante un tiempo prudencial, manteniendo Loaysa la titularidad de la encomienda. Sin embargo, esta no es más que una conjetura, y como tal debe ser considerada. La otra posibilidad pasa por que la emperatriz se equivocara, y Loaysa no fuera comendador de Salamanca sino de otro lugar. Sin embargo, la creo más remota, en primer lugar porque la emperatriz no tenía por costumbre equivocarse, pero también por la proximidad geográfica de Salamanca con la ciudad de Plasencia, la cual vamos a ir comprobando que se hará omnipresente al tratar sobre Loaysa y su familia.


Embajador ante el gran turco


Una de las más destacadas y sorprendentes acciones protagonizadas por García Jofré de Loaysa fue la de acudir como embajador de Carlos I ante el gran turco, el sultán Selim I. Además, lo hizo tan solo un año después de que el joven rey llegara a España desde Flandes. De este modo, la gran confianza que depositaba el monarca en el comendador en un momento tan temprano de su reinado, empieza a revelarnos la auténtica dimensión de quien terminó siendo elegido como capitán de la expedición al Maluco, y nos deja aún más ávidos por averiguar quién era este hombre.


Si esto constituye un hecho muy espectacular sobre la biografía del comendador Loaysa, resulta absolutamente fantástico que, además, nos haya llegado un relato de aquel viaje contado por él en primera persona. El documento se encuentra en la biblioteca del Palacio Real8, en Madrid, y se trata de una antigua copia manuscrita de un original hoy perdido.


Esta embajada había estado precedida por otras pocos años antes. Por un lado, los Reyes Católicos habían enviado a Egipto en 1501 a Pedro Mártir de Anglería. Con ello pretendieron evitar que el soldán mameluco tomara represalias contra los peregrinos cristianos que acudían a los Santos Lugares, dada la persecución que Isabel y Fernando promovían contra los moriscos granadinos. Por su parte, en 1516, la Orden de San Juan también había enviado una embajada al mismo soldán de Egipto con fines similares, que encargó precisamente a frey Diego de Lorenzana9 —el mismo que años más tarde sería el sustituto de Loaysa en la encomienda de Barbalos—. Sin embargo, el impulso expansionista del Imperio otomano había llevado a Selim I a conquistar Egipto aquel mismo año, dejando sin efecto el resultado de aquellas embajadas y acrecentando tanto su poder como el temor en los territorios cristianos del Mediterráneo oriental y central.


Según el propio Anglería, Carlos I le había propuesto inicialmente a él realizar el viaje hasta Adrianópolis —hoy Edirne—, la antigua ciudad romana por entonces convertida en capital turca, pero en esta ocasión su avanzada edad le llevó a declinar el encargo10. Fue entonces cuando el comendador Loaysa se convirtió en el elegido. En las palabras del mismo Anglería encontramos de forma inequívoca que se trató de nuestro Loaysa, y no de otro. Así, al narrar la partida de la expedición hacia el Maluco, el cronista confirmaba su identidad de forma irrefutable:


El general de la armada, Fr. García de Loaísa, crucífero de San Juan, que hace cuatro años fue enviado por el César de embajador al gran príncipe de los turcos…11


Bartolomé Leonardo de Argensola y Prudencio de Sandoval también dejaron constancia de ello en sus crónicas. Según el primero, el rey eligió a Loaysa por su discreción y probada fidelidad, además de por pertenecer a la Orden de San Juan12. De nuevo la correlación del Loaysa embajador con la del Loaysa capitán al Maluco no deja lugar a dudas:


No solamente el comendador frey García de Jofré ejecutaba por tierra los intentos que se le acometían del servicio del rey, sino por la mar con toda perfección como lo veremos en el año de 1525 que, siendo general de una armada, atravesó por los más incógnitos senos del océano.13


La crónica de Sandoval no ofrece esta relación entre quien ejerció como embajador y quien terminó viajando por mares incógnitos, aunque sí proporciona el nombre completo del embajador, y lo menciona como caballero de la Orden de San Juan, permitiendo su correcta identificación:


Estando el emperador en Zaragoza embió a fray Garcijofre de Loaysa, cavallero de la Orden de San Juan, con cartas al gran turco Solimán [sic: por Selím].14


Que Carlos I eligiera precisamente a alguien de peso en la Orden de San Juan para entrevistarse en su nombre con el gran turco no parece casual. Al margen de otras posibles hipótesis, el rey probablemente pretendía con ello hacer ver a su rival que tenía capacidad de control sobre esa poderosa institución cuyos caballeros tantos problemas le daban. A su vez, la propia orden trasladaba el mensaje de que contaba con el respaldo del rey más pujante del momento, quien, por cierto, no dudaba en adelantarse a los hechos y presentarse como «futuro emperador senper augusto» en la carta que le dirigió, fechada en Zaragoza el día 5 de noviembre de 1518. El relato de Loaysa sobre su embajada viene acompañado además por una copia de esta carta, así como de la respuesta posterior del sultán.


La embajada tenía una finalidad doble. El objetivo que Carlos I declaraba al propio Selim I consistía en renovar lo acordado anteriormente con el soldán de Egipto. En cambio, había también una clara finalidad de espionaje, motivo principal de la embajada según Argensola, y consistía en «saber con puntualidad si todavía trataba el turco de invadir la isla de Rodas». Así, la elección de García Jofré de Loaysa como embajador quedaba plenamente justificada, dada su doble condición de comendador sanjuanista y de noble castellano al servicio de Carlos I.


Tomando como referencia su propia relación, Loaysa emprendió su largo viaje desde Zaragoza el 7 de noviembre de 1518:


En siete días del mes de novienbre, año del naçimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de myll e quinyentos e dies e ocho años, partí de la çibdad de Çaragoça, que es en España.


Durante los primeros trece días cabalgó sin descanso en un impresionante recorrido de más de 1.650 km hasta la ciudad de Ancona, en la costa del mar Adriático. A esta monumental paliza se le añadía la dificultad del paso de los Alpes, que es de suponer cruzó por la ruta del Mont Cenis, la principal y más utilizada durante muchos siglos hasta tiempos recientes. En el puerto de Ancona embarcó a bordo de una carabela que lo dejó en la república de Ragusa, hoy Dubrovnik:


De allí fuy camyno derecho por Cataluña e Françia, e pasé la Lonbardía e llegué al puerto de Ancona, que se diçe La Marca de Ancona, que es en la Ytalia, que fue a veynte días del dicho mes de novienbre, e de allí me partí y enbarqué en una caravela ragusina, e pasé en la çibdad de Ragusa, donde llegué a dies días de diçienbre.


Aunque no lo contó, parece que la contratación del navío o alguna otra causa que se desconoce le obligó a demorarse unos días. Algo ocurrió en cualquier caso, para que tras la apresurada cabalgada realizada entre Zaragoza y Ancona tardara veinte días en llegar a Ragusa. Son muchos para tan corta travesía en barco, lo que resulta indicativo de que la salida tardó en producirse.


El 10 de diciembre, al llegar a la capital ragusea, tuvo que esperar de nuevo hasta que un delegado del gran turco le proporcionó un salvoconducto para poder proseguir el camino. No lo recibió hasta el día 22, y reemprendió el viaje de inmediato. Un nutrido grupo de gentileshombres de Ragusa, buenos aliados contra los turcos, lo quiso honrar acompañándolo hasta el fin de sus territorios:


[image: Image]


Recorrido del comendador Loaysa durante su embajada ante el gran turco Selim I, según su propio relato.


Salieron conmigo muchos gentiles onbres ragusinos, que me aconpañaron hasta el último de sus confines, que son dos myllas ytalianas, e de allí se tornaron e yo me fuy en prosecuçión de my jornada que fui camyno de Andrinópolim.


Continuó viaje cruzando entre otros los antiguos territorios de Serbia y Grecia, de nuevo a caballo durante otros 1.000 kilómetros. Loaysa y el séquito que lo acompañara se adentraban en territorio hostil, así que su avance fue más lento. Tardó en alcanzar la capital turca algo más de un mes, el 28 de enero de 1519. Un criado del gran turco acudió a su encuentro cuando solo le restaban unos 3 km para para llegar a la ciudad, escoltándolo desde entonces hasta darle posada.


El gran turco me mandó salir a reçebir con un criado suyo de su casa, prinçipal persona, el qual salió dos myllas de la çibdad a me reçebir, e me hiço aposentar luego en un honrrada posada.


Siempre según el relato del propio Loaysa, el palacio del sultán se encontraba alejado de Adrianópolis, cuya población estimó en «ocho o nueve myll vecinos». Lo acompañaron hasta allí y, mientras Selim I se preparaba para el encuentro, fue recibido cortésmente por sus principales ministros. Sin embargo, estos tuvieron algunos detalles de mal estilo que molestaron profundamente al comendador. En primer lugar, le hicieron entregar la carta que portaba de Carlos I. Él se excusó diciendo que solo debía entregarla a su destinatario, pero tuvo que ceder ante la insistencia que recibió, pensando que, de no hacerlo, quizá sospecharan «que contenía ponzoña». No solo tardaron mucho en devolvérsela, lo que le hizo temer perderla, sino que «después me la tornaron quasi mal çerrada», según escribió.


Tras esto, le preguntaron si portaba armas y, pese a negarlo, lo cachearon. Loaysa sacó entonces a relucir su dignidad ante semejante desconfianza, aún a riesgo de malograr tan largo viaje: «Dixe que si de mí havía alguna sospecha e la tenían, que lo mejor e más seguro era non entrar donde estava el gran señor».


Por otra parte, se entiende el recelo de los turcos, porque iban a dejar pasar ante su líder a un guerrero contra su fe que hacía de esta lucha su principal motivación vital, sin duda en plenitud física, ataviado con su reglamentario hábito negro y luciendo su cruz blanca de ocho puntas quizá con más orgullo que nunca, por hacerlo ante el principal enemigo de la cristiandad. Los ministros se excusaron argumentando que lo de cachear no era más que una costumbre de la corte y, al fin, le permitieron acceder ante el sultán. Llegaba así el gran momento.


Selim I, «mísero cosa increíble»


Loaysa había llegado hasta la mismísima boca del lobo. Existía riesgo para él porque, según contó, sabía que Selim I «retiene quasi los envaxadores que a él van si los negoçios no le suçeden como quyere». La escena es digna de poderla imaginar. El gran turco se encontraba sentado sobre una almohada de terciopelo en el centro de una gran sala, que llamó la atención de Loaysa por su austeridad, vacía «sin nyngún aparato». Tan solo un arco y una cimitarra flanqueaban a modo de ornamento una tarima que elevaba algo sobre el suelo al sultán, a quien únicamente acompañaban sus tres ministros principales. En vez de vestir según la costumbre turca, iba ataviado según la persa, «porque después que tomó aquel deitado e señorío de enperador de Persia se ha vestido de aquella manera».


Al entrar a la sala, Loaysa le hizo una reverencia y se acercó. Repitió por segunda vez el gesto, e hizo ademán de entregarle en mano la carta que portaba de Carlos I, pero uno de los ministros se apresuró a impedírselo como espantado por la osadía. Entonces el sultán se puso en pie «mas no del todo; abaxó la cabeça bien vaxa, e tornóse a asentar».


La apariencia física de Selim I no impresionó precisamente al comendador, que lo describió como un enclenque, deforme, y de aspecto enfermizo —quizá aquejado ya de la enfermedad que lo llevaría a morir un año más tarde—. Tanto fue así que, lejos de resultarle temible conforme a la fama que había adquirido, le pareció alguien de aspecto benigno y humano:


Es el turco de hedad de quarenta hasta çinquenta años, poco más o menos. Su persona es de muy dimynuydo e pequeño cuerpo. La color del rostro es como de onbre que ha tenydo tiriçia. Los ojos de la mysma forma. Tiene la frente muy ancha. Los ojos grandes, tanto que causan en su persona estas dos diformydades. Es avierto de los pechos. […] El gran turco tiene más apariencia de onbre benino e humano que no de otra cosa.


Después de su gesto inicial de saludo, el sultán se sentó y permaneció callado. Tras esperar en vano a que pronunciara palabra, Loaysa rompió el incómodo silencio pasando a presentarse, y trasladando el saludo y los buenos deseos que le traía de parte de Carlos I, quien a través de su carta decía así:


Don Carlos, por la gracia de Dios Rey de Romanos, […] a vos, el muy poderoso e muy nombrado e alabado entre los turcos e moros, el rey Salimo, […] con acreçentamiento de todos buenos deseos enviamos mucho a saludar como aquel a quyen todo bien e onra deseamos.


El gran turco siguió callado, «no sé por qué», narraba Loaysa mostrándose cada vez más sorprendido por esta extraña actitud. Volvió a intentar que el sultán dijera algo pasando a felicitarlo por su reciente conquista de Egipto. Tampoco hubo respuesta, así que probó a entrar en materia con un tema sensible, haciendo referencia a los muchos cristianos coptos que poblaban el valle del Nilo y quedaban ahora bajo dominio otomano, a quienes Carlos I «tenya por muy çierto que devaxo de su mano e señorío serían muy mejor tratados». De nada sirvió. El gran turco mantuvo su silencio y, según contaría el comendador, «no respondió a todo esto cosa del mundo». A Loaysa se le agotó la paciencia y resolvió sin más el encuentro: «estuve un poco y, quando vi que no respondía ninguna cosa, salíme fuera».


Pese a la brevedad de la reunión fueron muchas las impresiones que terminó recabando del sultán, así que describió algunas de sus crueldades, como que «estando yo en su corte, mandó cortar las caveças a veynte onbres de su casa, e la causa dello y de la tal crudasiya no se supo por qué avía seydo». También añadió varias perlas sobre su personalidad que, con su lenguaje castellano de la época, resultan hoy jocosas, como que «es escaso e mysero cosa yncreyble», «no mantiene cosa que promete», que «es tenydo por myntiroso e quebrantador de su palabra» o que «es muy mal quysto de todos quasy unyversalmente». No salió precisamente bien parado el turco.


Loaysa contó algunas otras anécdotas llamativas sobre el sultán, como que las historias de Alejandro Magno le servían de inspiración: «diçen que lee muchas veçes las historias de Alexandre, al qual en sus ynpresas quyere ymytar»; también que evitaba a las mujeres y no quería tener más hijos, asumiendo que su hijo heredero lo mataría y, por ello, «lo mejor es no haçerlos». Tremendo personaje este sultán.


Aquel heredero al que se refería se trataba de Solimán I el Magnífico, quien solo tardaría un año en ocupar el poder, por muerte de su padre. El comendador no quiso terminar su relación sin mencionar al futuro líder de los turcos:


Háçenle gran fama de persona de vien, y esto se cree que proçede de ser el padre tan cruel e mal quysto. Es de hedad este hijo del gran turco de veynte e quatro años.


Loaysa mantuvo después conversaciones con los ministros en las que se materializó realmente la embajada, y se le concretó la respuesta a trasladar a Carlos I. Hay que reconocer que el sultán respondía de forma muy razonable a lo que se le pedía, mostrándose dispuesto a acceder a todas las peticiones a cambio de recibir como contraprestación un trato favorable a sus vasallos en los lugares en conflicto. De hecho, en la carta que dirigió a Carlos I como contestación se mostraba dispuesto a haber adoptado de inmediato las medidas correspondientes, lamentando no poder hacerlo por haber enviado a Loaysa sin poderes para cerrar el acuerdo en nombre del rey.


Antes de emprender el regreso, el comendador pasó unos días más en Adrianópolis tratando de recabar información de interés sobre las fuerzas de guerra turcas y su gran potencia por mar, tan amenazantes para los caballeros hospitalarios por poner en jaque su presencia en la isla de Rodas y, como ya hemos comentado, fin principal, aunque no declarado, de su embajada.


El 22 de febrero de 1519, día de la partida, el sultán tuvo el detalle de hacerle llegar unos presentes, que consistieron en una rica aljuba de brocado, y cien ducados. Loaysa los rechazó inicialmente, aunque por cortesía se vio obligado a tomarlos. Sin embargo, antes de emprender el regreso, los regaló sin más de mala gana «de manera que conmygo no quedó cosa alguna, ducados ny aljuva».


A diferencia del viaje de ida, la vuelta a España se realizó en su mayor parte por mar. El relato resulta muy parco en detalles, aunque permite conocer que cabalgó hasta la ciudad griega de Salónica, «puerto de mar muy exçelente» según dijo, aunque no mencionó sus imponentes murallas, que desde el siglo III a. C. cerraban su fachada marítima, y es seguro que tuvo la fortuna de contemplar. A bordo de uno o sucesivos navíos realizó escalas en Albania, Velona, Otranto y Nápoles, donde concluyó su relación sin que contara en qué fecha, ni dar más detalles.


Pedro Mártir de Anglería dejó constancia en una de sus cartas15 de que Loaysa le relató personalmente los pormenores de la embajada: «me dio cuenta detallada de su recorrido», afirmaba. En ella venía a confirmar la opinión causada en el comendador por Selim I, de quien no alcanzó a saber si «hablaba o era mudo», y describiéndolo como «falaz, mentiroso y avaro», y también «justiciero y temido de todos».


Según la mencionada crónica de Argensola, a su regreso, Loaysa fue escuchado en privado por Carlos I en Barcelona, y el rey consideró que la embajada había resultado «de provecho». Misión cumplida pues para el comendador, de quien no dejen de leer íntegramente su propia narración en la transcripción incluida al final del libro.


En el Mediterráneo y en Bruselas


Les confieso que conforme avanzaba mi investigación sobre el comendador Loaysa se acrecentaba a cada paso la sensación de que estaba ante alguien verdaderamente extraordinario. Poco a poco se iba revelando por qué el cronista de Indias Gonzalo Fernández de Oviedo lo presentó como «buen caballero, y persona de experiencia en la guerra de la mar y de la tierra»16. Bajo su doble papel al servicio de la Orden de San Juan como de la Corona española, Loaysa ejercía labores diplomáticas, de coordinación, comunicación, logística y también bélicas, que lo llevaron a viajar continuamente para acudir allá donde su intervención resultara más conveniente.


En este sentido, hay que subrayar que Loaysa no solo ostentaba un cargo relevante dentro de la Orden de San Juan, sino que además formaba parte del cuerpo de gentileshombres de la Casa del Rey. Se trataba de un grupo selecto de hombres de confianza que eran elegidos para ejercer servicios directos al monarca, recibiendo por ello una retribución fija. El de los gentileshombres se parecía mucho al cuerpo de continos, aunque ambos grupos se diferenciaban fundamentalmente en que estos últimos trabajaban por períodos continuados en exclusividad para el rey.


La propia carta que Carlos I dirigía a Selim I presentaba a Loaysa como «gentilhombre» de forma expresa:


Nos enviamos a vos por nuestro enbaxador al comendador fray García de Aloysa [sic], gentilonbre de nuestra Casa Real, llevador de la presente, para que de nuestra parte vos hable çiertas cosas que él dirá.


Confirmando esto lo encontraremos registrado como «García de Loaysa» en el registro de gentileshombres de la Casa de Aragón del Emperador y de la reina Juana, donde se mantuvo hasta 1523, año en que pasó a formar parte de los gentileshombres de la Casa de Borgoña del Emperador17. La demostración definitiva la recibimos en sus propias palabras, puesto que al dictar testamento mientras se veía gravemente enfermo en mitad del océano Pacífico, y dando buena muestra de su honradez, aclaraba que el sueldo como gentilhombre correspondiente al año en que zarpó la expedición al Maluco se le debía ajustar hasta el día de la partida, y no hasta 68 días más tarde, según había quedado asentado:


Digo e declaro quel maestro de la cámara de Su Mag. está debdor de más de lo que mys salarios de gentilhonbre de Su Mag. están acreídos…18


Por el importe que Loaysa declaraba, le habían pagado de más 6.890 maravedís por aquellos 68 días. Esto nos lleva a calcular que recibía un salario anual de cerca de 37.000 maravedís por el ejercicio de gentilhombre, una cifra meramente simbólica para alguien de su elevado nivel económico, como veremos.


El primer rastro documentado de la actividad del comendador lo localizo en 1516, justo tras la muerte de Fernando el Católico, es decir, cerca de tres años antes de que recibiera el encargo de acudir como embajador ante el gran turco. Por entonces, mantenía una estrecha colaboración con una persona de un perfil muy similar al suyo. Se trataba del valenciano don Hugo de Moncada, virrey de Sicilia por nombramiento del rey Fernando, a la vez que prior de la Orden de San Juan.


[image: Image]


Lugares en los que se encuentra documentada la presencia de García Jofré de Loaysa en algún momento de su vida, salvo Rodas. Aunque no localizo ningún documento que avale su presencia en la isla, probablemente estuvo por ser costumbre marchar tras el ingreso en la Orden de San Juan, aunque el prior de Castilla tenía potestad para haberlo excusado.


La ciudad siciliana de Palermo se vio sacudida por una sonada revuelta cuando se recibió allí la noticia de la muerte del rey Fernando. Moncada tenía su residencia en esa ciudad y, hasta tal punto se tensó la situación, que se vio forzado a abandonarla y buscar refugio en sus galeras, con las que pasó a Mesina, población también siciliana pero que se mantuvo leal. Este quiso informar de los alborotos a un todavía adolescente Carlos de Gante y, además de hacerlo por carta, pidió a Loaysa que acudiera a Bruselas para contar en persona lo ocurrido, sin duda interesado también en darse a conocer ante el joven heredero y buscando su confirmación en el cargo de virrey. Decía así Moncada en abril de 1516: «A V. A. escrebí con el comendador Loaysa, que invié a besar los reales pies y manos de V. M.»19.


Gracias a ello averiguamos por tanto que Loaysa se encontraba en Mesina con Hugo de Moncada, y desde allí viajó a Bruselas para encontrarse con el futuro rey Carlos I a las pocas semanas de fallecer Fernando el Católico.


Además, por otras cartas posteriores que Hugo de Moncada dirigió al joven heredero, sabemos que Loaysa permaneció con este en Flandes, como mínimo, hasta julio de ese año de 1516: «suplico a V. A. mande oir de mi parte al comendador Loaysa», le decía el 20 de julio. Es probable que su estancia en Bruselas se prolongara incluso algo más, porque coincidió que por entonces se dirimía allí a quién se propondría como candidato a prior de Castilla de la Orden de San Juan, con dos altas personalidades en liza: Antonio de Zúñiga, hermano del duque de Béjar, y don Diego de Toledo, hijo del duque de Alba.


Sin duda mantuvo entonces contacto con otros castellanos que acudieron en buen número a Bruselas, interesados en que el heredero les conociera y en hacerse un hueco entre sus consejeros flamencos. Algunos de ellos prosperarían notablemente, como Francisco de los Cobos, que terminó adquiriendo gran peso al ser elegido secretario del rey20. Otros como el gallego Hernando de Andrade terminarían después como colaboradores de Loaysa, en este caso como responsable de la Casa de Contratación de la Especiería de La Coruña y activo comandante naval. El comendador se encontró por tanto donde se fraguaba el nuevo poder que pronto se implantaría en España, y esto quizá ayude a comprender que solo dos años más tarde fuera alguien ya de plena confianza para Carlos I, cuando le encargó acudir como embajador ante el gran turco.


Tras estos meses en Bruselas durante 1516, dejo de obtener noticias de Loaysa precisamente hasta finales de 1518, cuando partió hacia la capital otomana. En primavera de 1519, una vez regresó y dio cuenta en Barcelona de lo sucedido en la embajada, Carlos I lo envió a Azuara (Zaragoza) para intermediar en un asunto relacionado con el Santo Oficio en el reino de Aragón. Puesto que las atribuciones de la Inquisición habían sido establecidas dentro del marco jurídico castellano21, se habían creado incompatibilidades con el sistema jurídico aragonés. El rey se mostraba reacio a atender las peticiones encaminadas a recortar el poder del Santo Oficio, según le formulaban los diputados de Aragón y su propio tío-abuelo, hijo ilegítimo de Fernando el Católico, el arzobispo de Zaragoza, Alonso de Aragón. Así, según contó Argensola, confió de nuevo en la prudencia y experiencia de nuestro comendador para llevarles sus órdenes, y tratar de persuadirlos para que abandonaran su postura:


Al arzobispo don Alonso, su tío, estrechó mucho en esto; y, para mostrarse más, envió con los órdenes al comendador don García Jofre de Loaísa, caballero de valor y prudencia muy experimentado en grandes negocios […]. A 30 del mismo mes [mayo de 1519] les mandó el rey, no sin enojo, que disolviesen la congregación; y aunque el comendador Loaísa acudió a persuadírseles, fue sin efecto.22


De nada sirvió. Mostrando una perseverancia contumaz que al menos en este caso viene a confirmar el tópico, los aragoneses se mantuvieron en sus trece y tardaron dos años en alcanzar una concordia con el rey que no fue más que un parche, puesto que el asunto no quedó resuelto hasta nada menos que 1646.


Aunque ajeno a este asunto, de esta última fuente se desprende algo interesante, puesto que permite precisar que Loaysa estuvo dando cuenta al rey de su embajada ante Selim I entre finales de abril y mayo de 1519, y que lo hizo en Barcelona. No es que tenga una especial importancia, pero esto hace posible que Loaysa y Antonio Pigafetta coincidieran allí. Según este, también caballero de la Orden de San Juan, fue entonces cuando supo de los planes de Magallanes y pidió permiso a Carlos I para sumarse a su expedición. En la famosa relación del viaje de la vuelta al mundo que Pigafetta entregó al gran maestre de la orden, Philippe Villiers de L’Isle-Adam, él mismo contaría:


Con muchas cartas de favor salí de Barcelona, donde entonces residía Su Majestad, y por barco arribé a Málaga y de allí, por tierra, a Sevilla, en donde estuve unos tres meses esperando que dicha flota se pusiera a punto para zarpar.


No es una frase demasiado concluyente en cuanto a las fechas, pero abre la posibilidad de que las vidas de Loaysa y de Pigafetta se cruzaran en el espacio y en el tiempo. De ser así, parece razonable pensar que pudieran haberse conocido dada su condición de caballeros sanjuanistas. No es relevante históricamente, pero esta posibilidad da un sabor especial a aquel paso de Loaysa por Barcelona.


Recompensado por la conquista de Los Gelves


Tras el servicio prestado en Azuara, los servicios del comendador fueron requeridos de nuevo por Carlos I, que lo envió de regreso a Nápoles y a Sicilia durante aquel mismo año de 1519. Esta vez su misión consistía en reunir todas las galeras disponibles y organizar una armada que, bajo el mando de Hugo de Moncada, atacaría la isla de Los Gelves.


Conocida en la actualidad como Djerba, y ubicada a muy escasa distancia de la costa continental africana, en el actual Túnez, se trataba de una base corsaria berberisca. Tan solo nueve años antes se había producido allí el primero de los conocidos como «desastres de Los Gelves», en que el contingente castellano-aragonés sufrió una dolorosa e inesperada derrota. Nueve años después se mantenía vigente el mismo sentido estratégico que había motivado aquel primer ataque, pero ahora llegaba el momento de devolver el golpe. Esta campaña aportaba un claro impulso emocional que para Loaysa tuvo que ser muy intenso, puesto que su hermano Álvaro había muerto en aquel combate. Volveremos sobre ello algo más adelante.


Loaysa acudió a Nápoles provisto de un poder otorgado por Carlos I, según decía, «porque de su persona, esperiençia e fidelidad tenemos buena y entera informaçión»23 para que le fueran entregadas las galeras con artillería, munición, pertrechos, tripulaciones y tropas, aunque no le resultó fácil reunir los efectivos necesarios, sobre todo porque Moncada acababa de sufrir una derrota en Cerdeña. A ello se unieron las reticencias del virrey Ramón Cardona por la merma de soldados con que quedaba la ciudad24.


Finalmente, el esfuerzo logístico dio frutos. Loaysa informó de sus gestiones a Carlos I25, y consiguió que naves y ejército se reunieran en la pequeña isla de Favignana, con «una armada de naos que llevaban Diego de Vera y el comendador Loaysa»26. Volveremos a encontrar a este mismo Diego de Vera al tratar sobre Juan Sebastián de Elcano, pero de momento comprobamos que Loaysa y él dirigieron aquella flota. Allí se esperó a que pasara el invierno, hasta que por fin la armada zarpó dispuesta a atacar.


Cuando llegaron a Los Gelves, antes de desembarcar, tuvieron que presenciar la macabra bienvenida que los musulmanes les iban a dispensar. Estos se dedicaron a desenterrar los cuerpos de los combatientes muertos en 1510. Lo contaría así años después el cosmógrafo Alonso de Santa Cruz:


Como hiciese catorce años [sic: nueve] que en aquella se había perdido un grueso ejército de cristianos españoles, los huesos de ellos estaban enterrados en la ribera del mar en algunos fosos, y luego que los moros descubrieron la armada los desenterraron todos y mostrábanlos desde lejos a los cristianos y decían a grandes voces estas palabras: «Mirad, perros, estos huesos y sabed que esta isla es sepulcro de cristianos».27


Hugo de Moncada lideró el combate, sin que tengamos constancia de los hechos de armas concretos en los que se vio envuelto Loaysa durante esta acción. No obstante, podemos imaginar el aspecto de ambos caballeros valiéndonos de esta fantástica descripción que se hizo del valenciano, engalanado para la guerra siguiendo la costumbre de la Orden de San Juan. Su apariencia y su actitud, resuelto a vencer o morir, resultan espectaculares:


Salió don Hugo delante de los suyos armado de todas las piezas cubiertas de carmesí, con infinitas cruces blancas sembradas por ellas, un manojo de plumas en el yelmo, y testera de un gran caballo rucio, encubertado de carmesí con cruces blancas, y delante de todos juró vencer la batalla o morir en ella.28


La determinación de Moncada resultó necesaria para obtener la victoria, porque la batalla en absoluto fue fácil y, de hecho, resultó herido en el hombro. El ejército oponente estuvo cerca de dar al traste con la ofensiva tras la primera acometida, aunque el desembarco de un segundo grupo de hombres de armas que permanecía a bordo de las galeras terminó haciendo doblegar el espíritu del jeque, que finalmente capituló el 25 de mayo de 1520.


Poca cosa debía haber allí, puesto que tras la batalla los soldados empezaron a alborotarse por no cobrar. Para evitar males mayores, tanto don Hugo como el comendador de la Orden de Santiago, Francisco Icart, pagaron con lo que tenían consiguiendo dejar satisfecha a la gente. Loaysa regresó entonces a Nápoles con 800 infantes que habían integrado la armada, restableciendo así la tropa que antes se había llevado de allí, para tranquilidad de su virrey según escribió aliviado29.


Moncada informó de la victoria por carta a Carlos I, sin olvidar añadir excelentes referencias sobre la contribución de los comendadores Loaysa e Icart. Lo mismo hizo pocas semanas más tarde el embajador en Roma, Juan Manuel, que se dirigió al rey recomendando igualmente a Loaysa, de quien decía entender de muchas cosas:


El comendador Loaysa vino a Nápoles sobre la paga de la armada, en la cual hay hombres de bien, […] y a este comendador ya V. Alteza le conoce, que entiende en otras muchas cosas, y son personas a quien V. A. deve mucho y que son para servirle, y que V. A. deve a los tales tenerlos en memoria para facerles mercedes por dar exemplo a los otros.30


Tanto fue así que, en su contestación a Moncada, Carlos I mostraba su satisfacción con ellos y prometía gratificarlos por su buen servicio:


Del comendador Loaysa, y del comendador Icart y del capitán Portuondo, Nos tenemos bien creído lo que decís en la relación que nos hacéis de cada uno de ellos cómo han servido, y plácenos sea por vos avisado dello, porque ofreciéndose cosas en que puedan ser gratificados y recibir mercedes, Nos habremos memoria de sus buenos servicios y, en toda cosa que les cumpla, los tendremos especialmente recomendados.31


Aquella carta del rey estaba fechada en agosto de 1520 y, un año después, este ordenaba desde Brujas que se pagaran a Loaysa 400 ducados —150.000 maravedís— mediante real cédula dirigida a Juan de Vozmediano, secretario y contador del Consejo de la Santa Cruzada:


Al comendador fray García de Loaysa, 400 ducados de oro de que yo le hago merçed por el tiempo que anduvo por mi mandado en el armada que enviamos a Los Gelbes, e en otras cosas contra los moros enemigos de nuestra santa fe católica.32


Hay que destacar que el rey no solo hacía mención a su participación en la armada de Los Gelves, sino también a otros servicios prestados «contra los moros», de los que lamentablemente nos dejará sin más detalles, y no he sido capaz de desentrañar. Por su parte, Vozmediano se excusó diciendo que eso de pagar no iba con él, correspondiendo hacerlo a los tesoreros. Sabido esto por Loaysa, pidió entonces al rey «que lo mandase remediar», así que este volvió a dirigirse a Vozmediano, desde Bruselas, mostrándose molesto y ordenando el pago a Loaysa sin mayor dilación por parte del Consejo de la Santa Cruzada33. Ante este nuevo requerimiento de Carlos I, todo parece que se resolvió al fin con rapidez, quedando asentado el gasto por el pago a Loaysa en los libros de tesorería relativos a las bulas de cruzada recaudadas en Castilla34.


La pista perdida en defensa de Rodas


Resulta frustrante perder el rastro de Loaysa justo en un momento tan convulso e interesante como este, en el que se produjeron hechos de importancia capital ante los que parece imposible que se mantuviera al margen. En España se desataron las revueltas de las Comunidades y las Germanías mientras Carlos I viajaba a Flandes, a la vez que las hostilidades del rey de Francia se recrudecían en Italia, y la isla de Rodas, la gran sede de la Orden de San Juan, se veía sometida a un crudo asedio que los otomanos iniciaron en el verano de 1522.


He tratado de encontrar su pista en este escenario tan múltiple y convulso, aunque sin éxito. Respecto a la rebelión de las Comunidades, se da la circunstancia de que, en la importante batalla de El Romeral (Toledo) al frente del ejército imperial se encontraba precisamente el prior de Castilla de la Orden de San Juan, Antonio de Zúñiga, que fue quien terminó por resultar vencedor35. Además de tratarse de su superior en la orden, Loaysa mantenía vínculos con él dada su condición de hermano del poderoso e influyente duque de Béjar, ciudad ubicada justo entre Plasencia y Salamanca, con quienes mantenía una estrecha cercanía como veremos más adelante. No se sabe si participó con él en la guerra de las Comunidades, pero su condición de gentilhombre del rey y la proximidad a Antonio de Zúñiga, otorgan posibilidades de que fuera así.


También podría haber encajado encontrar a Loaysa durante esta temporada en que le perdemos la pista acompañando a Carlos I en su primer viaje europeo, el que le llevó a Bruselas, Worms y Aquisgrán. De igual modo, mis pesquisas no han ofrecido resultados por este camino.


En cuanto a la posibilidad de que Loaysa pasara a participar activamente en la defensa de Rodas durante 1522, ninguna de las dos grandes relaciones que narran el asedio36 lo incluyen entre los caballeros participantes. Tampoco esto quiere decir nada, resultando necesaria una investigación de mucho mayor calado para intentar alcanzar alguna certeza sobre ello, que nos llevaría a los archivos de Malta, al de la propia orden en Roma y otros, que bien que me gustaría disponer de los recursos necesarios para abordar, tanto por su amplitud, como por la escasez de instrumentos descriptivos sobre algunos de estos fondos.


Si Loaysa no participó directamente en la defensa de Rodas, costaría creer que no hubiera estado informado y tratara de prestar algún tipo de apoyo a la orden. La llegada de los turcos no fue por sorpresa, sino que estuvo precedida de amenazas muy expresas de Solimán I, dirigidas por carta al gran maestre Philippe Villiers de l’Isle-Adam. Desde Rodas partieron entonces diferentes caballeros para dar aviso a todos los reinos cristianos buscando un apoyo que nunca terminó por llegar.


«Eran tantos que nuestros tiros no podían dar sino en turcos, aunque no hicieron mella en su multitud». Quizá no hay mejor resumen de lo que ocurrió en Rodas que esta sentencia, escrita por el caballero de la orden Juan Antonio Foxá, en una de las relaciones que más detalles proporciona de lo sucedido.


Siguiendo su narración, el arrojo y gran valor de los caballeros sanjuanistas conseguía desmoralizar las filas otomanas, a las que cada asalto a las murallas de la ciudad solo traía incontables pérdidas. Llega a emocionar el episodio protagonizado por el gran maestre durante uno de los asaltos en que más cerca estuvieron los otomanos de doblegarlos. Tras varias horas de lucha cuerpo a cuerpo, percibió que el cansancio empezaba causar mella en sus hombres. Buscando motivarlos, en lo más encarnizado de la batalla resolvió lanzarse en persona contra la multitud de turcos que emergía de una mina, matando a gran cantidad de ellos mientras a cada golpe de espada gritaba los nombres de sus caballeros uno por uno. El orgullo que estos sintieron al verlo les insufló la fuerza y el ánimo necesarios para rechazar aquel ataque, poniendo a los mahometanos en humillante retirada una vez más. Ejemplos como este aumentaban la fama de los caballeros de San Juan como guerreros temibles, y socavaban la moral del turco.


Al cabo de seis meses de asedio con incesantes intentos de asalto, y a costa de decenas de miles de bajas, los otomanos habían conseguido abrir varias brechas en las murallas. Pese a atacar simultáneamente por todos estos flancos, seguían sin poder entrar en la ciudad ante la oposición heroica de los caballeros de San Juan. Harto y avergonzado, Solimán ofreció entonces un pacto con tal de que se fueran: prometió no causar daño a los habitantes de Rodas, permitiendo marchar al gran maestre y a sus caballeros portando cuanto quisieran. En caso de no aceptarlo, tarde o temprano terminaría consiguiendo entrar, y arrasaría con todo.


El gran maestre aceptó por el momento la tregua y comprendió que, aunque su voluntad y la de sus hombres era morir defendiendo la ciudad, debía aceptar el deshonor de capitular conforme se le ofrecía con tal de no arrastrar a su mismo destino a todos los vecinos de Rodas, a quienes este trato daba esperanzas de sobrevivir. Sin embargo, pocos días después de que la tregua fuera concertada, llegó una galera cristiana que, ajena a todo esto, atacó a placer a muchas turcas, lo cual soliviantó a los otomanos. Estos se pusieron en pie de guerra cogiendo completamente desprevenidos a los que defendían la ciudad, y consiguiendo al fin entrar por miles.


Solimán y el gran maestre, enemigos acérrimos, se vieron entonces las caras en una tensa reunión, tras la cual, sobornando a algunos de los oficiales turcos, tanto este como sus caballeros embarcaron en galeras y abandonaron el lugar durante la noche.


Así cayó Rodas, y la Orden de San Juan quedó sin un lugar en que emplazarse hasta que, ocho años más tarde, Carlos V le cediera la isla de Malta. Sin embargo, para el comendador Loaysa las cosas iban a cambiar antes de eso, porque el emperador iba a confiarle nuevamente una misión muy especial y comprometida. Tras el gran éxito de Elcano al arribar desde el Maluco, había que organizarse para regresar y fijar allí una gobernación permanente, así que hacía falta alguien de prestigio y con probada experiencia para liderar semejante reto. El último giro en la vida de Loaysa estaba a punto de producirse.


Sus hermanos Álvaro y Hernando


Pese a no haber localizado más rastro de la actividad del comendador Loaysa, todavía es mucho lo que me queda por contar de él y de su familia para intentar ofrecer una aproximación más precisa acerca de quién fue este desconocido capitán. El punto de partida empleado en esta parte de la investigación debía tratarse de la fuente más veraz posible con la que contamos, y esta consiste sin duda en el testamento que el propio comendador dictó en el Pacífico, que transcribo íntegramente al final de este libro.


Junto con el de Elcano y los de otros compañeros de viaje, el testamento de Loaysa llegó a España en 1537 de forma poco menos que milagrosa tras tantos años y avatares. Cuando su hermano Hernando de Loaysa lo supo, solicitó que le enviaran una copia a Plasencia, la cual se conserva en el Archivo General de Indias, y gracias a la cual conocemos su contenido, puesto que el documento originalmente firmado por el comendador se perdió.


En él no solo mencionaba al propio Hernando sino también a su hermano Álvaro de Loaysa, al que refirió como ya difunto, de quien decía haber tenido asignado un sueldo o «quitación» mientras había servido a Felipe I el Hermoso, y habíendole quedado a deber 95 ducados:


Que se paguen a los herederos de Álvaro de Loaysa, mi hermano difunto que Dios perdone, noventa e çinco ducados de oro e de peso o su valor, que le debo e le soy en cargo de su quitaçión del rey don Felipe, que en Gloria sea.


Con ello, el comendador dejaba claro implícitamente que su hermano había servido como contino o como gentilhombre a Felipe el Hermoso, es decir, en la Casa de Borgoña. Persiguiendo esta pista, encontré unas reales cédulas muy esclarecedoras sobre él, emitidas por la reina doña Juana I en las que mencionaba a Álvaro como «contino de mi Casa, que partió a servir en la guerra de África, donde dicen que murió en mi serviçio»37. Se refería a aquel primer «desastre de Los Gelves» de 1510, donde como ya hemos avanzado Álvaro de Loaysa murió, y lo hizo luchando junto a García de Toledo, primogénito del duque de Alba. Estos formaban parte de un primer grupo de hombres que marchaban a caballo en vanguardia cuando se vieron sorprendidos por las huestes contrincantes, con las que trabaron combate cerrado y murieron38.


Una de estas reales cédulas resulta especialmente reveladora, puesto que en ella la reina doña Juana mencionaba a Álvaro y a Hernando de Loaysa como hermanos, y se preocupaba por disponer que este recibiera los bienes de Álvaro, que habían sido recuperados tras la batalla, «habiendo muerto en serviçio de Dios Nuestro Señor e mío»39. Además, doña Juana mostró una especial consideración hacia él, disponiendo que Hernando pasara a ocupar el puesto que su hermano dejaba vacante como contino, e incrementándole en 10.000 maravedís al año la paga o quitación anual habitual, que era de 40.000 maravedís40. Así, la reina de Castilla que pasó a la Historia como La Loca estuvo ciertamente impecable en el trato póstumo que dio a su contino Álvaro de Loaysa, a quien refirió como «comendador» —sin llegar a clarificar en qué orden militar—, y añadiendo afectuosamente que «era persona llana».


La actividad de Álvaro de Loaysa al servicio de doña Juana la encuentro documentada desde muy poco después de la muerte de la reina Isabel la Católica, en noviembre de 1504. En aquel momento, la mayor parte de la nobleza castellana apoyó la llegada de Juana desde Flandes como «propietaria» del trono, y de forma consecuente también de su marido, el rey consorte Felipe I. Álvaro de Loaysa tuvo a continuación un año de 1505 más que movido, porque en mayo acudió a la corte flamenca con carta del duque de Béjar41, y en octubre lo hizo de vuelta a España como enviado del propio Felipe I, quien lo refería como «mi contino», y le daba instrucciones precisas para que se entrevistara con Fernando el Católico42. De regreso a Flandes, Álvaro de Loaysa entregó carta a don Felipe esta vez de parte de otro de los grandes nobles castellanos, García de Toledo43, el mismo junto al que perdería la vida en combate cuatro años más tarde.


A continuación, ya en enero de 1506, Álvaro acompañó a doña Juana y a Felipe en un momento muy interesante: el segundo viaje que ambos hicieron desde Flandes a Castilla, que en este caso se hizo por mar44, y en el que ambos llevaban intención de ser jurados como reyes en Cortes. Viajó con ellos en la carraca real, La Julienne, y lo hizo junto a su paje Hernandico, quien no sería descabellado pensar que pudiera tratarse del propio Hernando de Loaysa mientras todavía fuera un joven muchacho. Durante aquella travesía una gran tormenta les forzó a buscar refugio en Inglaterra, después de sufrir una espantosa navegación por la que se dijo que todos salvo doña Juana, que la sufrió impertérrita, creyeron por terminados sus días45.


Hay por tanto evidencias de una intensa actividad de Álvaro de Loaysa en servicio de Felipe I y doña Juana, aunque no mucho más consigo recabar sobre este desdichado hermano de García Jofré de Loaysa, y creo oportuno dejarlo para más adelante.


Si nos centramos en rastrear los archivos para buscar a su otro hermano, Hernando de Loaysa, lo vamos a encontrar en primer lugar cruzándose cartas durante la guerra de las Comunidades acerca de las dificultades que encontraba en Salamanca para reunir infantería46. La firma del Hernando de Loaysa que aparece en ellas es la misma que podemos encontrar repetidas veces en diversos documentos contenidos en el expediente que acompaña al testamento de nuestro protagonista. Esto nos empieza a perfilar a un Hernando de Loaysa bastante parecido a sus hermanos García Jofré y Álvaro, al menos en lo tocante a su ejercicio como militar al servicio del rey.


En este sentido, encontraremos un hecho de armas relevante al que Hernando de Loaysa sobrevivió. Tuvo lugar unos años más tarde, en 1528, y se trata de la batalla naval contra los franceses en la que perdió la vida Hugo de Moncada. «Pelead, hermanos, que tenéis victoria», fueron las últimas palabras del bravo caballero valenciano al saberse a punto de morir, justo tras recibir un arcabuzazo que casi le atravesó el pecho de costado a costado47. Resulta que don Hugo murió acompañado por el hermano de su viejo colega García Jofré de Loaysa, en una increíble carambola. Uno de sus compañeros participantes fue hecho prisionero y escribió a Carlos V diciendo que «dará cuenta más detallada Hernando de Loaysa, que ha servido mucho y bien»48. Así, resulta que este no solo combatió, sino que tuvo una actuación destacada en esta acción y, según esta carta, iba a ocuparse de contar al emperador lo sucedido.


Era lógico que lo hiciera puesto que, como doña Juana nos había dejado bien claro, Hernando de Loaysa servía como contino. Por ello, debía permanecer en la corte salvo que el emperador dispusiera otra cosa, y muchas otras veces lo hizo porque, en verdad, lo terminó enviando como regidor a varias ciudades a lo largo de su vida. Lo localizaremos ejerciendo como tal en Badajoz, en Gibraltar, y en La Coruña y Betanzos49.


En 1538, un año después de que llegaran a España los últimos supervivientes de la expedición y de que la muerte de García Jofré de Loaysa hubiera quedado confirmada, Hernando recibió un fabuloso regalo por parte del gran maestre de la Orden de San Juan, por entonces el zaragozano Juan de Homedes. Resulta emocionante leer las palabras que este le dirigió por escrito, llenas de afecto y gratitud, y en las que con toda solemnidad le hizo donación de los derechos sobre cualquier cantidad que la Corona estuviera obligada a pagar a su hermano por los servicios prestados. Según la costumbre de la Orden de San Juan, y conforme el propio comendador Loaysa expuso al dictar testamento, esta se apropiaba del patrimonio de sus caballeros tras su muerte, así que el gran maestre no tenía porqué haber hecho esta cesión, pero la hizo:


Nobili ac magnifico Ferdinando de Loaysa salutem et prosperos successus, […] en reconocimiento a los méritos y servicios prestados por el mencionado hermano García, tu hermano, a nuestra Religión, y dado que no los pudimos recompensar, pensamos que este reconocimiento se te debería otorgar a ti.50


El sueldo anual que tenía fijado García Jofré de Loaysa por su servicio en la expedición era absolutamente desorbitante, superior a un millón de maravedís anuales —1.094.500 mrs, equivalentes a 8 ducados al día—. Si lo comparamos con el asignado a Magallanes, era 7,5 veces mayor. Este hecho por sí solo constituye una prueba muy evidente de su nobleza, y nos llevaba a hacer notar lo irrelevante que para él debía ser la retribución como gentilhombre de la casa del rey. Puesto que antes de zarpar el comendador había cobrado una parte por adelantado, el saldo pendiente que Hernando de Loaysa pasó a reclamar entonces al Consejo de Indias como su heredero fue de 810.000 maravedís, tras contabilizar los días servidos por su hermano hasta el día de su muerte. Tanto el Consejo de Indias en primera instancia como el propio emperador Carlos V en resolución definitiva posterior51 dictaminaron en justicia que a Hernando de Loaysa le fueran pagados conforme a los que demandaba.


Esto lo convirtió en la persona que más se enriqueció de cuantos participaron, heredaron, o invirtieron en todos los viajes organizados a la Especiería durante el reinado de Carlos V, y es notable que fuera así gracias a que los derechos sobre ellos le fueron cedidos por la Orden de San Juan, a la que correspondía haber heredado la hacienda del comendador Loaysa, en agradecimiento por sus servicios.


Más o menos al mismo tiempo que recibía esta fortuna, el ya veterano Hernando parece que decidió retirarse. Consta que cesó en su servicio como contino, y marchó de su casa de Plasencia, de donde él mismo se decía vecino, a la cercana villa de Casas de Millán. Sin embargo, quizá lo hiciera enfermo puesto que poca ocasión tuvo de disfrutar de este descanso. En julio de 1547 dictó testamento, dejando nombrado por heredero universal a su sobrino nieto Gabriel Paniagua de Loaysa y mandando celebrar 200 misas en el monasterio placentino de Santo Domingo «por mis hermanos».


Murió el 30 de agosto de ese año, según quedó reflejado en el auto de herederos en que encontramos hoy una copia de su testamento52. En este expediente, su sobrino y heredero Gabriel reclamó —con éxito— el pago de los últimos años de servicio como contino ejercidos por Hernando, que se habían retrasado y todavía se le adeudaban. Gracias a ello, averiguamos que este cesó como contino en 1545, puesto ocupado sin interrupción desde aquel 1511 en que doña Juana I le había asignado a su servicio. Fueron por tanto solo dos años los que Hernando de Loaysa vivió retirado, hasta que le llegó la hora en 1547.


De esta forma, la fecha de su muerte obtenida en el expediente de su testamento coincide con la que encontramos tallada en la maravillosa lápida de granito de la que les hablaba al principio, cuya inscripción completa es la siguiente:


AQUÍ IAZE EL MUY MAGNÍFICO CAVALLERO FERNANDO DE LOAYSA, QUE DIOS AIA. FALLECIÓ EL TREINTA DE AGOSTO DE M D XLVII AÑOS.


Esta además guardaba una última sorpresa. Además del escudo con cinco rosas de los Loaysa, luce otro más entrelazado con él. Se trata del de los Chacón, cuartelado con sus dos flores de lis, y sus dos lobos53. Esto implica que los hermanos Loaysa estaban entroncados con el linaje de los Chacón, una casa que por lo que llegamos a averiguar no había alcanzado gran relevancia hasta tiempos de don Gonzalo Chacón, mayordomo mayor de la reina doña Isabel la Católica, y hombre especialmente querido por ella. Sin embargo, no he encontrado bibliografía alguna que justifique el entronque de las casas de los Loaysa y los Chacón, por lo que esta vía de investigación no ha proporcionado frutos54.


Pese a ello, lo que todavía nos queda por contar sobre la familia Loaysa obligará en adelante a revisar lo escrito hasta ahora sobre la procedencia del comendador. Vamos allá porque es muy interesante.


«Los Loaysa de Plasencia»


Descendiente de un antiguo caballero francés, toda la bibliografía coincide en señalar a una misma persona como la primigenia del linaje de los Loaysa castellanos. Se llamaba don Jofré de Loaysa, y se trataba de un noble aragonés. Debía ser alguien especial y, sin duda, de la máxima confianza del rey Jaime I, pues este le encargó la educación de su hija Violante, convirtiéndose así en el ayo de la futura reina consorte de Castilla. De Aragón pasó a Castilla hacia 1249, formando parte del séquito de esta cuando viajó para contraer matrimonio con el futuro Alfonso X55.


Si bien la raíz del linaje en Castilla queda así resuelta, las ramas familiares que con el tiempo se fueron generando repartieron a los Loaysa por buena parte de su geografía, complicando de forma extraordinaria cualquier intento de profundizar en ello.


Durante los siglos XVIII y XIX se elaboraron tablas genealógicas de un gran número de familias nobles españolas, y entre ellas las de los Loaysa56. Sorprende su cantidad y su diversidad, aunque tanto las incoherencias entre ellas como sus poco ortodoxas formas, según los criterios modernos de investigación, hacen que solo sirvan de ayuda o, también a veces, de lo contrario si uno pretende alcanzar un alto grado de certidumbre. Toca pues intentar evitar este atajo.


En mi intento por tratar de resultar ordenado y didáctico al exponer la información, hasta ahora he guardado algún dato muy jugoso que proporciona el testamento de Hernando de Loaysa acerca de su familia, que a su vez nos va a permitir descubrir una nueva fuente imprescindible para mejorar nuestro conocimiento sobre el comendador Loaysa. En concreto, este testamento nos aclara los nombres de sus padres, que resultan ser Álvaro de Loaysa y María González de Yanguas, además de que a los tres hermanos varones que ya conocemos se añadían dos mujeres: María de Loaysa, la primogénita, y también Catalina de Loaysa. Ambas se casaron y tuvieron hijos en Plasencia.


Uno de los nietos de María de Loaysa fue a quien Hernando nombró heredero universal y, como antes adelantaba, se llamaba Gabriel Paniagua de Loaysa. Al buscar información sobre él topé con dos documentos fantásticos. Uno de ellos consistía en su expediente de limpieza de sangre, elaborado en Plasencia cuando contaba con unos 14 años y pretendía ingresar en la Orden de Calatrava, en 1544. Como era preceptivo, en él se tomaba testimonio a varias personas que conocían al pretendiente acerca de sus padres y abuelos, para acreditar que entre ellos no hubiera «judío, converso, moro o villano según los fueros de España».


Todos los testigos que se tomaron eran de Plasencia, y habían conocido a los padres y abuelos de este muchacho por ser también placentinos —salvo su abuela materna, que era de Cáceres—. Algunos no habían llegado a conocer precisamente a María de Loaysa, que había nacido y vivido allí, por haber muerto «hacía muchos años». Pero lo más interesante es que algunos de ellos habían conocido también a García Jofré de Loaysa, a sus padres y al resto de sus hermanos.


Uno de ellos proporcionaba una información fundamental relativa al padre de nuestro comendador, Álvaro de Loaysa, a quien refirió como «mayordomo mayor del duque de Plasencia»:


Doña María de Loaysa era hija de Álvaro de Loaysa, mayordomo mayor del duque de Plazençia y Arévalo, quien juntamente fue cavallero y padre de hijos muy cavalleros, los que este testigo dixo que conosçió los más dellos, que fueron Juan de Loaysa, obyspo de Alger, y Garçía de Loaysa, comendador de la Orden de San Juan.57


Solo en estas breves líneas acabamos de recibir una lluvia de información muy valiosa. Por orden, lo que se nos cuenta aquí del padre de los Loaysa resulta interesantísimo, porque aquel duque de Plasencia y Arévalo para quien se nos revela que trabajaba era también duque de Béjar58. Sin ninguna discusión el duque de Béjar se integraba entre la más alta nobleza de Castilla, con los nombramientos de Primer Caballero, Justicia Mayor y Alguacil Mayor del reino, así que quien ejerciera como su mayordomo mayor alcanzaba también una muy elevada condición social. En 1488 murió don Álvaro de Zúñiga y Guzmán, el I duque de Béjar y Plasencia, a quien le siguió su nieto don Álvaro de Zúñiga y Pérez de Guzmán hasta su fallecimiento en 1531. Como vamos pudiendo comprobar, a cada paso parece querer mostrarse la vinculación de los Loaysa con esta noble familia, la cual ayuda a dar sentido a cuanto vamos encontrando sobre ellos.


Antes de continuar debemos volver con la declaración de nuestro testigo placentino acerca de la familia Loaysa, a la que decía conocer bien, y mencionaba a otro más de los hermanos de García Jofré de quien hasta ahora no habíamos hablado. Se trataba de Juan de Loaysa, al que refirió como «obispo de Alguer», ciudad que se encuentra en la isla de Cerdeña. Otro testigo diferente reveló un dato de enorme interés, al afirmar que Juan de Loaysa había ejercido como «consejero de la Santa Inquisición»59. Ahí es nada. Estamos por tanto empezando a atisbar a otro Loaysa con una trayectoria vital verdaderamente interesante. Esta vez estamos de suerte porque al buscar información sobre él encontramos un rastro documental bastante profuso, trabajado por no pocos investigadores.


Obtenemos así que Juan de Loaysa, —o el doctor Loaysa, según también lo encontraremos referido— fue un bachiller y doctor en decretos, que empezó ejerciendo como canónigo de Zamora, aunque pronto empezó una larga trayectoria como inquisidor que lo llevó a actuar en Cuenca (1497-1500), Sigüenza, León (1497), y Valencia (1500-1505)60. Figura también como tal en Mallorca (1503-1506), aunque en junio de 1505 saltó a Roma. El doctor Loaysa acudía como hombre de confianza de Fernando el Católico, quien le escribió con frecuencia, y defendió sus intereses y el modo de proceder del Santo Oficio ante el Papa durante la pugna sucesoria con Felipe el Hermoso librada en 1506, el cual pretendía cambios en la institución. Tras la inesperada muerte de este, regresó a Castilla en mayo de 1507 pero no tardó en volver a Roma, donde sirvió como abreviador (1508) y «criado de Julio II» (1509), participando más adelante en el V Concilio de Letrán como procurador de varios obispos. Hasta el Inquisidor General de Castilla, el Cardenal Cisneros, lo nombró apoderado suyo «para las cosas de la Inquisición» poco antes de morir en 151661.
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